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LAS SUSCRICIONÉSY ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOIS Y ADMINISTRACIÓN, MA YOR 24. 

Miércoles 25 de Junio de Í890. 

Saííciidtos 
D E B I S M U T O Y GERIO 

de V I V A S i^AnEsar. 
Aprobados por la 1i_eal Academia de Medicina de Gra-' 

nada, reeetadoí por los médicos y adoptados por los hospi­
tales. 

tURiNIRttCBUTillEttTE como n i n ^ n o t r o remedio emplea-
Jo hasta tí (lia, toda (Hase de VOdlTOS Y DURRUS, DE LOS 
¡ SICOS. OE LOS VIEJOS, DE LOS NiNOS. COLERA- TIFUSt DISENTE-
¡ >S, VÓMITOS OE IOS NIÑOS V OE LkS EMBARtZADUS. CATARROS V 
BLCERAS DEL ESTOMAGO, EHUPTOS FÉTIDOS PIROXIS. Ningún re­
medio alcanzb de los médicos y del públii o tanto favor por 
"US huenos resultados que son la admiración de los enur-
mos. 
_ rRECIOS: Kn Espa&»:f AJA CRANDE. S'SO pesetas. PEQUENA, i 
pesetas. 

Cuidado con las falsificaciones porque no darán resulta­
do. Exigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO GENERAL: ' 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde se remiten por 

o r j e o a todas partes enviando 75 cts, míis ñor certiScado. 
o Mm MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Universal 
Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de J. Vidal y Ri-
»as, de Alomar y Uriacli. Gartagrena, Abad y Romero Qer-

1 ^ venta en todas las boticas de las provincias y pueblos 
oe EspaCa, ultramar, Buenos-A/res y en toda la Amerloa de 

Dopósilo al por miiyor á los Sres. Feriiáii-
ílez h-rmanos y epmp^ñí.t. 

LA VAGANCIA DE LOS NIÑOS. 

Tiene muciía razón un colega ai decir 
que los que se criaron solos, aislados, sin 
nociones de sus deberes, serán ladiones y 
asesinos. 

Para convencerse de ello bastará ecliar 
Una ojeada sobre los eslablecinniento!^ pe> 
•lilenciarios y se verá que el 75 por 100 
de la población penal nu sabe leer ni escri­
bir y de ellos el cincuenla por ciento son 
expósitos b séces ab -ndonados en su infan­
cia, sin una madie que les enseñara los 
caminos del bien. 

¿No es una vergüorizii para una nación 
que ésto suceda? 

Indudablehiente. 
Cierto que ios criminales no pueden ex 

'inguirse; que siempre habrá quien mane­
je el arma iiomicida y eí puñal del asesino, 
y ^Utí ni la educación ni la ley de Linch 
podrán horrar de ninguna nación el regis-
'̂"0 penitenciario; pero éj evidente que 

•fiieiitras más educada es una sftcUddíd 
"íenosen ella delinqueo; por lo que com-
P'̂ endemos que la base primordial es la 
educación. 

Por lo tanto es piecisó, necesario, que 
'* Enseñanza primaria sea ob'igaloiia, y 
*6 castigue duramente al padre que no 
C'Viase á su liij*o á la «scuala;, que se pro' 
"'ba inmedialámeíílie y.de una manera ra-
"'cal, la mendicidad á los nifios, y que bajo 
'"ngúii pretexto ssiíiíaíj.'d»' gaibclio' -para 
Pj*Jcurar la subsisléocia-fle séj;¿s!qu¡e ti<;* 
^''"i liübilir en H-*ilÓs del Estado. 

¿No lOnmUtíVe al ái'iiino más i-.fiact.irio 
*'s«iiliinieiilo, ver á esos nifios iiifc;lioes, 
exieiidieiuj., sys yî jinecitiís al .LraiiseuiiLe 
pidiendo una íimosuapoi'Dios? 

¿No es.iúhumano que. <iSos p biecitos 
'̂Vi)o m hftí^mmtiigiiotando íle donde 

VÍeiiq|i,.HiáU4üínüe,.vatj; y q,jo el día de 
OJíiñana Scanaprastíartó^ por el verfdaval 
de las malas padénei,? 

jNo es ésto cierloí' 
Clame toda la preiTSa, formemos una 

^oz potente, para que llegatido á las esfe-
'3s oficiales, piensen un momento en 
^ttellos seres que no vinieron al mundo 
coa la fionris) de la naturaleza,, «i gozaron 
e más placeres ni bienandanzas que habi-

'*'• en los sucios y antihigiénicos cuartos 
^«alguna casa de vecindad. 

H "«ganaos algo por ellos que la 
*<> exige. "̂  ^ 

caridad 

Hagámoslo que ellos y la .sociedad nos 
lo agradecerán. 

Manuel Hidalgo. 

BELLEZA ARTIFICIAL 

Las «emaiileuses» de Purís tienen fama en 
lodo el mundo por las mai'avillas que operan 
revocando el i'ostro de las mujeres que no 
quieren despedirse de la hermosura, y de to­
das las capitales de Europa acuden una ó dos 
veces al año al gabinete de las más célebres, 
poición de damas por las cuales parece que 
no pasan años. 

La «esm;iltaJora> no trata sin embargo 
más que la caru, y aun eso lo hace á fuerza de 
afeites y preparados. 

Las señoras acuden á estas especialistas 
para que las adelgacen ó las engorden, '.las 
blanqueen elcuus y lastlén buenos colores, las 
suba los hombros ó se los baj.;, las dé piel 
tersa ó las corrija irritaciones en los ojos; en 
una p.il.ibra, para que corrijan todos los de­
fectos que constituyen la diferencia entre la 
fealdad y la belleza. 

Allí no se emplea ni un ccsinétíco, ni un 
pote lie color. 

El tratamiento es científico y exclusiva­
mente higiénico. 

A las gruesas las mandan lomar un baño 
de ;̂ ĝua salada porU mañana: bastan dos ó 
tres puñados de sal gorda, eohados la víspera 
en el agua del baño. 

Después un par de robustas doncellas de­
ben frotar todo el cuerpo de la f aciente con 
toallas duras y con bastante hiío; antes de 
la comida, lo indicado es unos cuantos gra­
nos de café tostado, para disminuir el ape­
tito. 

Los aumentos cunsisten en berros, lechu­
gas y espinacas. 

A las delgadas las mandan comer gran can­
tidad de zanahorias y rábanos; unas gotas de 
fosfato ácido para que se les despierte el ape­
tito hacia el pan moieno y la fiuta. V sobre 
todo tienen que tomar un gran vaso de le< he 
didce ai irse á meter en.,1a cama. E'íle últi­
mo parece que es un remedio infalible para 
hacer engoidar á las muchaclns jóv,enes de­
masiado flacas. , ( 

A las que tienen los hornbios caídos, l'S 
quitan el corsé y las hacen gastar tirantes, 
los efectos son.sorprendente ,.';uaiido se les 
ayuda, obligando ala que tiene esta falta 
á tirar de una polea tres ó cuati o lioms al 
día oon los debidos descansos intermedios; 
hay que advéítir que de! otro extremo de la 
cuerda'cuelga úoá pesa de no pocos lUiogra-
raos;. •••••• ' ¡^ ' '̂  

" Lus torpes'y pesadas .se curan y se tornan 
ligeras y aun aéreas, sallando por cim.'; de 
uíia barra Cdyadistíaiiciu del suclO va siendo 
de día eiVdíft inayOi'. 

Guarnióla tez dé" una señora toma tintes 
de'masiado floridos, es decir lojizos, la rece­
tan gi-andeS cantidades de té y baños calien­
tes. 

A las pálidas les conviene baños fríos y una 
botella do Borgoua ó Vüldepeñi.'' al día. 

«Una cosa que también alimenta de iitia ma­
nera prodigiosa á las ñacas yá las mujeres 
cuya piel ha perdido la tersura ó cuyas car­
nes se han aflojado, es el baño de leche. 

De esto se ha hablado irtucho, dándolo por 
fabuloso por lo caro del remedio. 

Pero es perfectamente éierto que algunas 
aspirantes á beldad lo practican y que las es­
pecialistas en materia de hermosu.'a 1« reca­
tan. 

Es más, este es un sistema que se emplea 
con mucha frecuencia, no ya para todo el 
cuerpo, sino localizándolo. 

Por ejemplo, á uaa señora que"«l¡ene los 
brazos y el escote .flacos, la liioen lomar ba­
ños de biazos en leche y la remojan pacien­
temente, el escote con lecher todo ello des 
pues de un cmassagCD concienzuilo. 

Los brazos y el escole se alimentan mucho 
de este modo, la piel adquiere gran tersura, 
se redondean las formas y la tez resplandece 
de blancura. 

Las arrugas desajiarecen y la piel se blan­
quea también, dando á la cara, brazos y es­
cote una buena mana de polvos de bórax, es-
lando todavía húmedas estas partes del cuer­
po. 

Luego no hay que lavar los polvos, sino 
quitarlos con un cepillo finísimo. 

Al cabo de unas cumias semanas de este 
tiatamiento la cura queda realizada. 

Y también surte muy buen efecto darse una 
buena mano de una pasta courpue.-ta de bor.ix 
y glicerina, que luego se lava con agua salada 
y cognac de la mejor chr^e. 

tié aquí revelados algunos de los secretos 
de la futura «casa de bellezi.B 

Conviene advertir, sin embaígo, que las 
médicas e.'pecíalistas en cuiar hi fe.ddad son 
en extremo severas y no permiten de modo 
alguno que no sigan al pie de la letra sus ins­
trucciones, ni transigen (on que alguna de 
su.« palien tes ceda en el rigor di los trata­
mientos que las indican. 

En cambio, hay señoia que se pone fea en 
manos de 6st;»s nuevas eacerdolisi-s del culto 
de la belleza, y al cabo de dos meses sus 
propias amigas no la conocen de herino.seada 
que se pone. 

¿No es verdad que esas «Casas de Belleza> 
debieran estar fuertemente subvencionadas 
por los gobiernos? 

Porque mucho más vale fomentar h be­
lleza de la mujer, que la del cuballo ó la del 
cerdo. 

Uiiricíiaííeí. 

Charada 
A un amigo comerci.inte 

di á examinar cierta lela 
que Humaba mi atención 
por lo bonita y bien hecha, 
preguntándole á seguida; 
—¿de qué p r i m a p r i m a tercia? 
y contestó—üna t r e s p r i m a 
de u n a s e g u n d a t e r c e r a . 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

F A T I M A 

En Córdoba, en la ciudad orgullosa por ha­
ber sido en la Edad Medíi. l.i rein.ide la do­
minación mora, existia cuando el caifalo es­
taba en toiio su apogeo, una pequen i casil', 
que yacía como olvidada en una de las calles 
más solilariis. 

El sol ocultaba sus dor dos reflejos por Po­
niente, dejando el paso al crepúículo, pre­
cursor de la llegad I de la leina de liS tinie-
hlus. 

En la reja déla casa mencionada asomaba 
le linda y hermosa cabeza de Falima cuya 
belleza sería imposible describir por no poder 
aproximarse á la realidad, la pintura que de 
ella se hiciera. 

Cuando la luna, esa argentina lámpara que 
con sus ráelancóücos rayos iluminaba aquel 
cuadrosolítarip ¡ba ascendiendo y prosiguien­
do su carrera, gallardo moro envuelto en su 
jaique, aproximóse á donde la bella estaba 
saludándola con el nombre de su Dios y pro­
feta. 

—Vienes triste y pensativo—dijo Fatima. 
¿Qué te sucede? 
—Tenemos que separarnos porque Abde-

rraman hace un llamamiento y predica la 
guerra sítnla contra los tíristianos. 

—¿De veras? Pero óyeme Alhor. 
—Te escucho. 
—Vete al campo-de la vietoî iat comb«4e 

por Alá y su profeta, y cuando los laureles 
de la paz se unan en lu frente con los del 
triunfo, me tendrás siempie dispuesta á ser 
lu esclava... 

—¿Mi esclava dices? No, nunca "serás mi 
esclava; serás mi favorita, serás la i-ijíria de 
mi harén; serás la perla más preciada de Rii 
pd.icio; y cuando manifiestes tus pensamien­
tos, procuraré adivinarlos ant<jii para cunr-
pililos como óidenes dada por una reina. 

—Qué venturosa seiéá tu lado. Mi dicha 
consistirá en cmaitecon todo el fuego de que 
son capaces las bijas del desierto; mi (elfér-
dad en cumphr tus menores deseos .. 

—No continúes hermosa Hurí, tu voz me 
conmueve y esos sueños que presentas, ante 
mí vista me embriagan más que á un cris-: 
tiano los vapores del licor. Pero es pracSso • 
que nos scparjmos; es necesario que- el do­
lor reemplace á la alegría: es indispensable 
que para ver realizadas ran|iermosí}s iflisio-
nes, corra ,á exponet^nie; oflle el peJígro. 
Ruega á .-Máy; hermoso diain^nt6>de la bella 
mina cordobesa, ruega para que me libre 
de la muerte y vuelva,á tu lado digno de 
tí. 

Las voces fueron disminuyendo en intensi­
dad y á los pocos momentos, solb royeron 
unos sollozos-; ei chasquido dei un- ósculo y 
los precipitados pasos de urt hombre que se 
alejaba y se perdía en'las revuellasr de una 
cal le . - I i 

Fatima siguió con los ojos á aquella som* 
bra hasta que se ocultó á su vista, al'• dar 
vuelta en tilia, calle. Luego también Faitima i 
desapareció de la reja y la lranquil¡da4) máSr 
completa; presidida.pot¡ la claridad apacible i 
de la luna, iliimiiió aqu.el sitio que pooo.tan-' 
les había sido el teatro de, la despedida 
triste, melancólica y apasionuda de dosama&t 
tes. 

II. 
lian pasado dos meses. 
La guerra Santa ha tei minado y los moros 

victoriosos vuelven á Córdoba cargados ion 
el botin recogido en los campos,de batalla. , 

El pueblo todo corre en confuso tropel á . 
recibir y acfemar á aquellos héroes veucedo" 
res de cien combales. 

Fatima corre á confundirse con la multi­
tud, ansiosa de presenci.ir la entrada dé los 
hijos del profeta; anhelando ver á a(jüel á 
quien antes de empezar aquella sangrienta 
ptlea^ juró fé y felicidad. 

¡Ah! Alhor venía di:tiás, en hombros 
de cuati o soldados que solo llevaban uft 
cadáver. 

II bía sido muerto en una escarainñza 
.«oslenidí muy cerca de la ciudad- y--sus 
soldados quisieron rendirle el último 'Ifi-
buto. ' . 

Mas reponiéndose y recobrando fuerzas y 
serenidad, siguió al coi tejo; vio dai- sepuh 
tura á aquel que era su vida;,esparcióflefie». 
silvestres sobre su tumba, y , ,. ,i .;Í 

Una carcajada estridente, nerviosa'demos­
tró el estado de su lazón.. . .'. > • '•' r. 

Se había^vuelto.loc«. ' 
Desde entonces, ibíi todos ios días al bosque 

áentretejeiicoronasde/OS^s yftoresiimísllcas,. 
para adoroar la frenie .de su nma4o yUe i 
dirigía á los,mmoSide,la,pQpul06MÍH4ii>dpara 
aguardar su llegada. 

Luego encaminaba sus pasos al lugar en 
donde yacía el cuerpo del héroe y depositaba 
las coronas sobie aquella losa fría. 


